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Dividióse la Inglaterra en dos campos, y aun cada
uno de elios llegó ya á tener su gefe, engrandeciéndose
Cromweli á vista y presencia de Carlos I. Por espacio
de cerca de tres años la suerte de las armas fue favorable
á la causa real; pero todos sus buenos sucesos fueron
destruidos por la derrota completa y decisiva que el año
de 1645 le hizo Cromwel esperimentar en Naseby. Fu-
gitivo Carlos fue á entregarse en manos de los escoceses,
los cuales le vendieron á los ingleses á precio de oro; y
se vio al desgraciado heredero de los Estuardos vilipen-
diado y escarnecido, llevado de cárcel en cárcel, y con-
finado por último á la isla de Wight. Des-de el momen-
to en que su caída fue completa, Carlos que hasta entonces
habia tenido bastantes faltas que poder echarse en cara
recobró toda ia nobleza y dignidad de su carácter, y la
época de su larga cautividad, (dg 1645 á 1649) hasta la
hora fatal en que salió de ella, fue la mas gloriosa de su
viíia. Durante este intervalo,.la. revolución de Inglaterra
tomaba progresivamente ypor medio de violentas y des-
ordenadas convulsiones una dirección marcada ; todo su
poder, todas sus fuerzas, todo su espíritu propendia á con-
centrarse y centralizarse mas y mas, hasta que la revo-
lución moral y material se reunió al fin en un hombre so-
lo, y este hombre fue Cromwell. Esta concentración ame-
nazaba á Carlos; todos los elementos del poder real es-
taban disueltos, y por decirlo así, dispersos; hacíase lu-
gar á un nuevo poder, y Cromwell no hallaba en su ca-
mino mas que un solo obstáculo, que era el rey.

En semejante estado de cosas, puesto Carlos en opo-
sición á todos los intereses de partido, no parecía posible
que llegase á evitar el cumplimiento de su fatal destino;

I en efecto á fines de 1648 se pidió contra él y fue decreta»
j da la formación de.cau*a como promovedor-y fautor de

i la guerra civil,y se le condujo de la isla de . Wight al
¡ castillo de Windsor. En la cámara de los comunes que se(1) Voz -inglesa que significa estipulación, pacto , alianza.
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Tomada esta resolución, volvió la Inglaterra por es-

pacio de cerca de diez años á la paz esterior, "gozando in-

teriormente de una gran tranquilidad y de una prosperi-
dad pública incontestable. La felicidad general, sin em-

bargo, no escusaba al poder absoluto á los ojos de ios
ingleses el haber violado la Constitución, y bajo la influen-
cia de esta predisposición contraria á la corona cooti-
nuaban desarrollándose los gérmenes ocultos de una vio-

lenta escisiou; asi se empeñó en el terreno mas peligroso,
mas inflamable, una nueva colisión que no era difícil ha-
ber previsto, á la cual dieron origen motivos de religión.
Carlos había recibido de su padre el proyecto de reunir
la iglesia de Escocía á la de Inglaterra, y las primeras
tentativas que hizo para ejecutarlo durante un viaje á Es-
cocia , le habían salido completamente bien; pero -temien-
do intentar demasiado de una. vez difiriópara ñtra época
el tomar las últimas medidas jara -conseguir aquella fu-
sión ; para impedirla tral^arón sus adversarios religio-
sos y los enemigos políticiiSydelstrcráoV,' y al fin lo consi-
guieron. Suscitáronse al principia -t-umnítos-y motines pro-
ducidos por la orden'qtvedfóC-aríos -eñ 4637 de que se

siguiera en Escocia la liturgia y poco después
se promulgó la declarcioa;fe':fHveligiosa tan célebre en
la historia bajo el nombre da-'-Cuvenanl. (i)El rey alar-
mado , en vez de escuchar los consejos de los que le in-
clinaban á obrar desde luego con energía, se abandonó
á la indecisión que ya habia demostrado en sus reyertas
con el parlamento, y retrocedió, oponiendo solamente
al Covenant escocés una declaración á que se dio el nom-
bre de Covenant del rey. Esta conducta irresoluta solo
sirvió para envalentonar é irritar á los presbiterianos de
Escocía que no tardaron en pasar de la resistencia reli-
giosa á la rebelión abierta, que se manifestó en 1638,
saliendo á campaña un ejército escocés. El rey reunió con
prontitud tropas numerosas con las cuales hubiera podida
aniquilar á los escoceses, pero se contentó con amedren-
tarlos, porque á fuer de buen compatriota les tenia mucho

-afecto.-Fingieron los escoceses someterse á findedesar-

El duque de Buckingham, que estendia sobre Carlos.,

cuando solo era príncipe de Gales, el absoluto poder que

tenia sobre su padre, "siguió ejerciéndole después que por

muerte de este, en 1625, subió el hijo al trono. A la

influencia de aquel hombre se atribuyen las. "faltas de

Carlos cuando solo era heredero presuntivo de la Corona,

y el que apenas empuñado el cetro empeorase las circuns-

tancias que ya hacían su situación muy difictl, malquis-

tándose con los grandes poderes del estado, y con ei

parlamento ; aquel fatal ministro fue la causa de la guer-
ra con España y con Francia, y lo que fue peor, de la

que se trabó entre la corona y el pueblo inglés. La muer-

te del que había ocasionado esta situación peligrosa suce-

dió ya muy tarde. Habíanse mezclado á>l* cuestión de

subsidios, cuestiones de política, de constitución, y de

religión, naciendo que los espíritus fermentasen. Tra-
bóse una lucha ardiente entre el trono y tm parla-
mento convocado en 1628; después de muchos me-

ses empleados en actos legítimos y tentativas; inconstitu-
cionales de parte del parlamento, en medidas prudentes,
violencias, y debilidades por parte de la corona, el rey
tomó el medio ruidoso de arrojar otra vez al parlamento^
Publicáronse varios manifiestos esplícando á í,á nación ia

situación en que se hallaba el trono, y anttñciándole cla-
ramente que el rey iba á administrar por,sí mismo, por

sí solo, sin parlamento, ó en otros términos, jj-Ue | a Ingla-
terra iba á pasar de hecho de la condición di pais gober-
nado constitucionalmente á ia de estado Jámetido al po-
der absoluto. ' W\

mar á Carlos, y en efecto, apenas fue disuelto el ejercí"
to real, cuando la rebelión escocesa se manifestó de nuev0
y mas poderosa que nunca (1639.) Tales fueron los prin-
cipios de la guerra que tenia que sostener el poder real
en Inglaterra , guerra en que estaba destinado á perecer.
Para resistir á Escocia tenia Carlos que unirse á ia Ingla-
terra y atraerla, y para conseguirlo se decidió á restau-
rar el parlamento ; pero las circunstancias eran tan difí-
ciles, el parlamento tan receloso y suspicaz, la corte tan

poco diestra, el desgraciado príncipe tan rodeado de con-
séjelos imprudentes ó pérfidos, que lejos de ser el par-
lamento un socorro, fue considerado como un peligroso es-
torbo, y despedido con funesta precipitación. Trans-
currieron algunos meses, y Carlos se vio reducido á
entrar en tratos con los escoceses, á pagar tropas
armadas en contra suya, y á convocar de nuevo (en no-
viembre de 1640) aquel famoso parlamento que con el
nombre de el parlamento largo ocupa en los anales de
Inglaterra un lugar bastante análogo en ciertos concep-
tos al que ha tenido la convención nacional en la revo-
lución de Francia. En menos de dos anos se estendió por
todo el reino el fuego de ia guerra civil; y en aquella
desastrosa lucha, Garlos fué vencido y se vio obligado
á ceder al parlamento. Después de haber empleado
en otro tiempo la violencia para defender á su favorito
Buckingham, había recurrido esta vez á condescenden-
cias peligrosas y humillantes para salvar á su mas adicto
vasallo el conde de Slrafford, cuya cabeza pedia el
parlamento porque Stráfford había sido el consejero
mas enérgico de la corona. SírafTord murió en el cadalso,
adonde le siguió otro ministro no menos adicto á la co-
rona, el arzobispo Laúd: siniestros antecedentes en el
momento en que los destinos de la potestad real y del
rev iban á esponerse á la suerte de los combates.
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habia depurado hasta reducirla al número de solos sesen-

ta miembros hubo algunos votos contrarios á que se

procesara al rey , y en la de los pares que solo tema diez
y- seis miembros fue desechado por unanimidad el decreto

de la de los comunes parala formación de causa. Esta
última sin embargo resolvió que se llevase á efecto y al
punto comenzaron los procedimientos en un tribunal de
justicia instituido por la misma cámara. Todavía se pre-

sentaron algunos obstáculos á la voluntad regicida de los
que dirigían la de la asamblea, pues que de los ciento cin-

cuenta jueces que se nombraron, solosesentay nuevecon-

sintieron en ejercer sus funciones. Semejante tribunal no

podia menos en tales circunstancias de dar la sentencia que

ya estaba acordada de antemano, y así después de algunos
brevísimos trámites, fué condenado Carlos á la pena de

muerte. El actor principal de aquel drama lúgubre fue
Cromwell que desplegó la violencia, la hipocresía, la reso-
lución, y la grosería cínica y cruel de su carácter. La con-

ducta del rey en presencia desús jueces y de sus verdugos
fué por el contrario toda llena de dignidad, de valor, de re-
signación y de dulzura: murió como mas adelante habia
de morir Luis XVI, el Carlos I de la Francia, y aun
Luis XVI fué menos cruelmente ultrajado. Carlos I fue
decapitado, el 9 de febrero de 1649.

Algunas palabras de Chateaubriand esplican con su-

ma claridad el desgraciado destino de Carlos 1." "Se ob-
serva en la conducta del rey, dice este ilustre escritor,
desde su advenimiento al trono bástala época de la guer-
ra civil, aquella irresolución que suele ser precursora de
las grandes catástrofes. Encaprichado con su prerrogati-
va,;de)6 al principio que se la fueran arrancando á peda-
zos, y la entregó después toda entera: podía, porque era
valiente, haber apelado á ia espada, y no recurrió á las
armas,.sino cuando, ya sus enemigos se habian puesto en
disposición de hacerle resistencia; tenia abiertas para
obrar á nombre de ia constitución y aun contra el parla-
mento, todas las vías constitucionales, y sin embargo no
quiso entrar en ellas. Carlos, en fin, luchó contra la fuerza
délas cosas; el tiempo se le adelantó; no era solo su na-
ción la que le arrastraba sino el género humano: lo que
él queria no era ya posible. La libertad conquistada fue
á perderse primero en el despotismo militar que la des-
pojó de su anarquia; pero aunque arrebatada á los padres
fue devuelta á los hijos, y en último resultado quedó
asegurada á la Inglaterra.

Analizados varios suelos vegetales se ha visto que to-

dos se resuelven en una ó mas de estas tierras primitivas,
dependiendo su feracidad ó ¡mproduccion de la proporción
de la mezcla. La marga no es en manera alguna un cuer-
po distinto sino una combinación de arcilla, arena y ma-
teria calcárea. Llámanse gredosas algunas tierras por la
cantidad de arcilla que contienen, y otras sueltas y ligeras
por la preponderancia de la arena. En realidad estos dos
ingredientes primitivos pueden combinarse con tal varie-

dad que bastan á constituir la diversa testura que se ob-
serva en los terrenos de todos los paises y situaciones.

Ademas de estas cuatro tierras primitivas que consti-
tuyen el suelo vegetal contiene este en la parte superior
los restos pútridos de sustancias orgánicas que han cre-
cido ó muerto sobre ella, ó han sido conducidos allí du-
rante el procedimiento del cultivo. Su. descomposición es
la causa inmediata de la fertilidad, y la riqueza del ter-

reno está en proporción con la cantidad que de ellas con-
tiene. La tierra que queda después de verificada la diso-
lución es muy ligera y de uo color negruzco. He aquí la
razón porque la tierra de un jardin cultivado con esmero

corregir los defectos natules de,un mal terreno y hacer-
le productivo por medio de mezclas estrañas. Aun la
tierra feraz y buena no está exenta de necesitar el so-
corro del arte, pues puede estar cansada y exhausta pol-las exigencias escesivas del labrador.

A pesar de los diferentes aspectos que presenta el
terreno se compone solo de cuatro tierras simples y pri-
mitivas; arcilla, arena, cai y magnesia. De la acertada
combinación de ellas depende la fertilidad de un suelo.
La arcilla ó alúmina, como suele llamarse, se distingue
fácilmente ; es una sustancia dura y compacta que retiene
la humedad y retarda eficazmente la putrefacción. A no
hallarse mezclada con otras mas sueltas y quebradizas es
perniciosísima al desarrollo de la vegetación. La arena,
llamada también sílica ó sílex, se distingue por propie-
dades totalmente distintas. Tiene poca ó ninguna colisión
entre sus partes; no retiene la humedad y favorece con-
siderablemente la putrefacción permitiendo á los gases
que se volatilicen. La arena por consecuencia corrige ala
alúmina: estas dos tierras pueden colocarse en el número
de los elementos opuestos, cuya combinación realza sus
virtudes comunes, rectificando sus defectos. La cal, co-
munmente llamada tierra calcárea, rara vez se encuen-
tra en estado de pureza sino combinada con los ácidos es-
pecialmente el carbónico con el cual tiene tal afinidad que
le atrae de la atmósfera. El quemarla piedra de cal tie-
ne por obgeto expeler dicho gas por medio del calor y
reducir su base á un polvo cáustico en cuyo estado tiene
una tendencia marcada á absorver primero la humedad
y en seguida el mismo ácido carbónico de que ha sido
despojada. La cal modifica las propiedades de la arcilla
y areua, y puede considerarse como un término medio en-
tre ambas. En el estado de causticidad promueve consi-
derablemente la putrefacción descomponiendo las sustan-
cias animales ó vegetales á cuya circunstancia se debe su
eficacia como abono. Sirve también para fijar el ácido
carbónico que se forma de la putrefacción de dichas sus-
tancias; ó el que fluctúa sobre la superficie de la tierra
á fin de que en unión con el agua contribuya al alimen-
to de las plantas. Es, pues, la cal un ingrediente inestima-
ble para el labrador, asi es que donde se atiende á laagri-
cultura con calor y actividad se le busca aunque á pre-
cios elevados. La última tierra que se ha hallado en el
suelo vegetal y en menor proporción que las otras tres es
magnesia, la sustancia cuyas propiedades son próxima-
mente análogas á las de la cal, pero cuyo valor es dudo-
so al paso que se la reconoce como perjudicial cuando se
halla en abundancia.

fiE && SfSKJLA Y BE í& TOGOTÁCJOSí,
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U*e ha dado á la tierra que cubre la superficie de nues-
tro globo el nombre de suelo vegetal, y en ella se supuso
algún tiempo que residía el germen de la vegetación ó el po-
der de desarrollarla. En su seno germinan las semillas,
florecen las plantas, y frecen los árboles; asi es que en
todos tiempos la imaginación del hombre le conduce á
creer que este suelo constituye el principal alimento del
remo vegetal. Sin embargo por medio de observaciones
científicas ha llegado el caso de poder asegurar que esta
suposición no es exacta. El suelo vegetal se compone
de una variedad de ingredientes totalmente distintos en
su especie, y cada uno de los cuales tiene propiedades di-
versas y aun opuestas á los demás. De esta diversidad
nace, el que algunos terrenos sean fértiles y otros estéri-
les, tino de los principales obgetos de la agricultura es



toma uii color oscuro tanto mas fuerte cuanto mayor es
la abundancia de esta materia. Vense también en cuasi
todos los terrenos varias composiciones químicas, sales mi-
nerales yóxidos metálicos, algunos de los cuales son venta-
josos, otros indiferentes y pocos perjudiciales á la vege-
tación y que ó existían ya en la estrata de que se iva for-
mado la superficie, ó han sido conducidos á ella por ma-
nantiales subterráneos ó causas facticias. Los mas comu-
nes de estos cuerpos son sulfate de magnesia (sal común),
combinaciones de potasa, soda, sal y magnesia son los áci-
dos y óxidos de hierro, formado este último por el orín
que produce la esposicion del metal al aire libre. Este
óxido es el que dá á las tierras el color rojo y pardo asi
cómo las tintas intermedias.

No es posible contemplar el procedimiento de la pu-
trefacción y la estraordinaria influencia que tiene eri el
reino vegetal sin admirar la profunda sabiduría del Ora-

Pero el agua de que provee la naturaleza á los órga-
nos vegetales no és nunca perfectamente pura, pues
ademas de contener aire en él cual siempre se halla com-
binada una porción de ácido carbónico, recoge al filtrar-
se por la tierra varias partículas terreas y salinas éri
unión con las que se derivan de restos putrefactos tanto
animales como vegetales. La mayor parte de estás sustan-
cias son solubles en el agua yotras reducidas á polvo finísi-
mo quedan suspendidas en el fluido y arrastradas con él
hasta combinarse con el sistema vegetal. Parece sin em-
bargo que el carbono puro no es admitido jamás, pues él
químico Davy habieodo mezclado carbón cuidadosamente
pulverizado en el agua que Contenía la raíz de una plan-
ta dé yerba-buéna, no pudo observar que hubiese sido
absorvídá la méñor porción de dicha sustancia; pero en
la forma de ácido carbónico es admitida con abundancia
por medió del agua qué la absorve inmediatamente intro-
duciéndose asimismo en los fluidos de lá planta una por-
ción de Carbono emanado de la descomposición de matea-
rías animales vegetales que el agua lleva siempre consigo;
La fertilidad peculiar á cada terreno depende principal-
mente de la cantidad de estos restos orgánicos qué con-
tiene éii estado dé poder ser absorvidos por las plantas y
contribuir á su nutrición.

Los animales y vegetales sé componen esencialmente
de los mismos principios elementales que entran en su
sistema por medio del alimento , agua y aire que de con-
tinuo consumen y que favorecen su crecimiento y aumen-
tan su volumen. Mientras conservan el principio de vi-
da, se sostienen en acción estas propiedades elementales;
pero tan luego como dejan de existir comienza un nuevo
procedimiento. Después de la muerte viene la putrefac-
ción ó disolución de las propiedades elementales de que
se componía la planta del animal, las cuales escapan en
jugos, productos aeriformes, ó residuos indisolubles. Estas
partes componentes puestas en libertad no permanecen
mucho tiempo sin acción sino que sé precipitan en nue-
vas combinaciones. El oxígeno que escapa dé la flor mo-
ribunda se mezcla con él airé, y tal vez úñ minuto des-
pués entra en el pulmón del hombre que la comtémpla
haciendo reflexiones sobre la corta duración de su efíme-
ra hermosura y lozanía. De este modo sirven las sustan-
cias putrefactas animales y vegetales para abonar las
tierras, pues disolviéndose y separándose sus principios ele-
mentales pasan con arreglo á la admirable y misteriosa
écohomia de la naturaleza á alimentar y sostener los di-
ferentes Órdenes de seres organizados actualmente dota-
dos de existencia.

rada como perfectamente pura; ni aparece se tomasen
precauciones para asegurarse de que el agua empleada no
contenia materias estrañas en solución como pudo verifi-
carse. Ademas en otro esperimento hecho por Duhamel
se observó que un castaño y una encina espuestos al aire
libre y regados con agua destilada, el primero por tres
años y el segundo por nueve se conservaron vivos , es
verdad, pero muy apocados en su crecimiento, de donde
podia colegirse que sacaban poca ó ninguna nutrición dé
dicha agua. Pruebas de igual naturaleza se hicieron por
Bonnet y con el misma resultado. Cuando las plantas se
hallan encerradas en pequeñas vasijas y regularmente
provistas de agua pero evitando que puedan absorver el
ácido carbónico, su desarrollo es muy limitado y en pro-
porción solo á la cantidad de materia nutritiva que encer-
raban en sí mismas al comenzar el esperimento y que
combinada con el agua pudo proporcionar un alimentó
temporal.
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Habiendo ya dado á conocer las sustancias de que se
compone el terreno, trataremos ahora de los elementos
de la véjetacion que se desenvuelven por medio de él. La
vegetación ó crecimiento de las plantas es producida por
la acción de ciertos gases elementales sobre sus raices,
vastagos y hojas, pudiendo decirse que la tierra es el agen-
te por medio del cual se hace la aplicación. Los elemen-
tos que constituyen la mayor parte de los cuerpos orgá-
nicos vegetales son oxígeno, hidrógeno y carbón, á los que
se agrega en algunos productos algo de azóe. El clorinó,
azufre, fósforo, cal, magnesia, silica; alumina, potasa y
soda con pequeñas porciones de hierro y manganeso en-
tran también ya sea en su estado simple ó en sus mas
complicadas combinaciones en la fibra y testuira dé las
plantas ó eñ los agentes que operan sobre ellas. Estos
quince elementos combinándose entré sí por medio de la
atracción química forman en una inmensa variedad de
sustancias el armonioso y bello conjunto dé cuerpos orga-
nizados que en sus raices, tallos^ hojas y flores constituí
yen la verde y matizada alfombra qué la primavera estieñ-
de bajo nuestros pies, y que el verano realza y decora
con los colores mas vivos y animados. Antes de que sil
combinación haya dado origen á los cuerpos mas compli-
cados de plantas ; matas y árboles ha producido los ele-
mentos de la naturaleza formando el aire, agua, áci-
dos, alkaiis y diversas sales; Estos elementos Sori de
nuevo Sujetos á la influencia de la vegetación, y después
de entrar con la savia en el sistema. se asemejan á ios
órganos y toman el carácter de la vida. El agua y él ai-
re qué son ambos importantísimos para favorecer el cre-
cimiento de las plantas son ellos mismos cuerpos compues-
to^ El agua sé compone dé hidrógeno y oxígeno, y el
aire dé oxígeno,, azoé y -ácido carbónico: notamos esto al
paso para manifestar cuan complicada es lá mezcla délos
cuerpos elementales qué producen la vegetación.

Lá clase de nutrición mas sencilla (dice el Dr. Ro*ét
en sa esceíente tratado sobre la fisiología vegetal y ama-
mal) es la que nos presenta el reinó vegetal en. qué el
agua puede considerarse cómo el vehículo general del
alimento ó nutrición recibida; Antes de los descubrimien-
tos de la química moderna se creía generalmente qué las
plantas podían subsistir con agua sola, y Boyle y Van-Hel-
mmt se esforzaron en establecer por medio de esperi-
mentos la verdad de está opinión. El segundo de estos
nsiologistas plantó ñn sauce en cierta Cantidad de tierra
cuyo peso habla reconocido de antemano con esmero, ydurante cinco años lo mantuvo humedecido sólo con aguallovediza que él consideraba perfectamente pura. Al cabode este tiempo halló que la tierra apenas habia perdido
de su peso, siendo así qué el saúté era ya un árbol debuen tamaño con un peso adicional de 150 libras, de don-
de dedujo que el agua habia sido su único alimento: pe^
ro no se sabia entonces que el agua llovediza contiene
siempre aire atmosférico y con bastante frecuencia otrassustancias, y qué no puede por consecuencia ser Conside^



Ala mañana siguiente se divisó una luz hacia él Oeste
aparentemente á lá misma altura en que se hallaba nues-
tro buque , mas como avanzábamos muy velozmente bien
pronto quedó al sur y descubrimos ser un barco que con-
sumían las llamas. La luz crecía por momentos y los ca-
ñonazos pidiendo socorro se sucediari con rapidez. El ca-
pitán se hallaba á la sazón paseando sobre cubierta cómo
lo habia hecho desde el momento que rseibió las noti-
cias mercantiles que tanto le interesaban, pmes la agita-
ción de la esperanza apenas le dejaba sosegar; Tenia los
ojos fijos en el Norte, y aunque el resplandor de l«s lla-
mas era ya extraordinario, los estampidos del cañen mas
y mas frecuentes y las esclamáciones de la tripulación y
pasageros se percibían distintamente, no dirijióni una soja

vez los ojos hacia el horrible espectáculo que absorvíá la
atención de todos.

Después de algunos instantes de sorpresa y descon-
tento que evidentemente manifestaron los pasageros y
marinos al observar el silencio del capitán, le preguntó
el timonero si debía ó no virar para acudir al socorro del
desgraciado buque; pero el otro le respondió bruscamen-
te que atendiese á su negocio y dejase á cada uno cuidar
del suyo. Poco después, cediendo alas instancias de to-

dos los que se hallaban á bordo, me dirijí al Capitán di-
ciéndbié creía de nii deber manifestarle que los deseos de
toda ¡a tripulación y pasageros, érán qué sé prestase
auxilio al barco que devoraban las llamas. Replicó con
agitación que era ya imposible salvarlo, y que solo con-
seguiríamos perder él viento. Dicho esto bajó precipita-
damente á la cámara y cerró la puerta con llave. Era
este hombre naturalmente benévolo, y en cualquier otro

caso pocos hubieran hecho mas que él por favorecer á

sus semejantes, pero el prospecto de las riquezas pudo
mas que su virtud, y la esperanza de una ganancia con-

siderable ahogó todos los impulsos mas nobles de su al-
ma y endureció su corazón. Si hubiera oído los gritos de

su madre misma salir de entre las llamas, creo que no

habria alterado el rumbo de su buque. En este estado de

cosas, nada podía hacer la tripulación sino lamentar la

H crueldad de su comandante y someterse á ella. Todos

aliábame en la parte meridional de los Estados Uní- con los ojos fijos en las llamas observaban su progreso,

dos de América hacia fines del otoño de 18 cuando un considerando que en aquel momento perecía un cieciao

asunto de importancia hizo necesaria mi presencia en Ita- número de sus semejantes que oportunamente so corrí o

lia. La demora que hubiera ocasionado el ir á embarcar- pudieran salvar sus vidas. Muchas horas habían trans-

me á Nueva York y la incomodidad de viajar por tierra al currido ya cuando el capitán se presento J°™° ™
deacercarse el invierno me indujeron á ajustar desde luego mi ta, y pude colegir por su semblante , que e c

pasage en un buque que se disponía á salir de Charleston emociones durante su soledad había sido severo.
para Marsella cargado de algodón. Mandábalo el capitán bame á su lado cuand 0i subo; había en su n

S. que al mismo tiempo era el propietario del cargamento. mezcla de rigidez y ansiedad ; era ia nrnaa ,
Sin accidente digno de contarse habíamos llegado á bre decidido á arrostrar "YT' Vlnto de donde

no gran distancia de la costa de España cuando cruzarnos teme. Tenia la aspalda vuelta Hacia ti pu

rapidez.

un barco que venia de Marsella: cambiaron ambos buques
los últimos periódicos de sus respectivos países y conti-
nuaron su rumbo. Al recorrer las gacetas francesas vio
el capitán con inesperada alegría que se esperimentaba
en el mercado una escasez notable de algodones al paso
que los pedidos aumentaban y que por consecuencia el
primer cargamento que llegase de este género se vende-
ría por el precio que quisiera pedir el dueño. El viento
que durante algunos días se habia inclinado algún tanto
al sur tomó entonces la dirección de Levante, y prometió
llevarnos rápidamente ál mediterráneo. El Capitán perci-
bió que aprovechándose dé está brisa favorable podia
cuasi con certeza prometerse una espléndida fortuna.
Esta consideración llenó su alma dé alegría con tanta
mas razón cuánto que toda Sii vida había corrido én pos
dé lá opulencia sin alcanzarla jamas. Desplegáronse al
viento todas las velas y avanzábamos con extraordinaria
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nipotente que la ha destinado á hacer desaparecer de nues-

tra vi'sta los restos de cuerpos animales y vegetales trans-

formándolos en sustancias nuevas y nutritivas Lá hermo-

sura de la naturaleza se hubiera marchitado ya y nues-

tros sentidos serian continuamente molestados sin el espe-

diente de la putrefacción que destruye los testos deloscuer-

pos organizados que dejaron de existir convirtiéndolos en

gases puros yprovechosos. Del mismo modo se utiliza Ja ma-

teria excrementicia de los animales. En la forma de abono

es depositada en la tierra que absorbe todas sus emanacio-

nes nocivas, y én lugar de producir en nosotros sensaciones

repugnantes"viéñé á ser el restaurativo mas poderoso de

nuestras campiñas exhaustas. Allí sé descompone par el
poder disolvente del calor y del agua y proporciona

abundante nutrición á las plantas y inieses que germinan

sobré ella. De este modo la tierra sostiene á las plantas,
estas á los animales y ambas al hombre hasta que vuelve
él Suelo á absorverlo todo para proseguir como antes su
etérúó procedimiento.

El suelo Como queda dicho no es sin embargó otra ctísa

que un agente, pero agente éstraordinariaménte útil: for-
ma la cama en que las raices se internan y esíiehden tan-

to para hallar alimentó cuánto para sostener la planta !

en posición bastante firnie para que nó la derribé lá agita-
ción del viento; Lá tierra es también él laboratorio en él
cuál sé efectúa la putrefacción. Algunas de las tierras pri-
mitivas son más á propósito que otras para resolver ios
Cuerpos animales y vegetales en sus principios elementa-
les. En la arcilla la putrefacción es muy lenta. En arena

ó cascajo es más rápida y éñ cal ó magnesia mucho nías.

Sin embargó todas ellas poseen esta Cualidad en cierto
gradó. No soló posee la tierra la propiedad de descom-
poner las sustancias animales y vegetales, sino lo qué es
aun mas esencial retiene las partículas putrefactas que
emanan de ellas. Si lb's gases en que se disuelven los cuer-
pos escapasen en el momento de desunirse serian ente-

ramente inútiles á la vegetación, pero absorviéndolos y
distribuyéndolos con arreglo á las afinidades químicas, la
Vemos dotada dé admirables cualidades para el sosten de
lá vida vegetal. La tierra no Sólo absorve las emanaciones
de los cuerpos corruptos depositados en ella sino que
atrae estás mismas emanaciones cuando dejadas en liber-
tad sé combinan y flotan en la atmósfera. La tierra re-
cientemente movida llama hacia si todos los vapores pú-
tridos que pueden hallarse diseminados en la atmósfera,
y cuanto mas sé agite él terreno mas poderosa es la ab-
sorción. De aquí nace lá circunstancia de ser la atmós-
fera tan pura y saludable en el campo y tan robustos los
que se dedican á guiar él arado ó cavar la tierra.



cuentaba yo entonces restableció gradualmente mi sere-
nidad , y por la noche me hallaba tal cual sosegado : pe-
ro la hora del reposo volvió á renovar mis tormentos;
la misma visión se apoderó de mi espíritu reproduciéndo-
se cada vez que me vencía el sueño. Convencido de que
si no lograba ahogar mis crueles remordimientos llegaria
muy luego el caso de alterarse mi razón con tan conti-
nuo padecer, resolví luchar con ellos y endurecerme
contra los llamamientos de la conciencia. Despierto con-
seguía siempre dominar mis emociones; pero no había
poder sobre la tierra que pudiese libertarme de ¡os hor-
rores de la noche. Creyendo que la posición horizontal
de mi lecho podia contribuir á aumentar la vivacidad de
mis sueños, tomé la resolución de dormir sentado en una
silla de brazos, mientras un criado velaba cerca de mí:
mas apenas lograba por un instante un ligero y agitado
sueño, cuando volvia el fuego á despedazar mi cerebro,
renovando continuamente en mis oidos el estampido del
cañón. Me entregué á todo género de diversiones: re-
corrí la Europa por ver si conseguía el ahuyentar la
fantasma cruel que me perseguía, mudando continua-
mente de escenas y de objetos; pero en vano. Cada dia
el cuadro horrible se apoderaba mas y mas de mi espíri-
tu , hasta que aun despierto y fijosmis ojos en el vacio,
veía un navio en llamas pintado en el aire, y distinta-
mente oía los cañonazos. El horror, absorve mi existen-
cia : estoy separado, del mundo por. un .círculo de fuego,
y solo respiro el aire corrompido del infierno. Aun -ahora
mismo solo veo delante de mí la ancha mar y las eter-
nas, llamas sobre ella; y aun oigo..... si, no hay.dtir
da.... oigo las horribles señales.... bum!.... hura!»..- \u25a0\u25a0:?

El desgraciado calló por algunos instantes, y jamás
vi en rostro humano pintada tancruel agonía : poco des-
pués ya mas sosegado, continuó: ..... ,,;

- "Esto no puede durar mucho: conozco que.no pue-
do vivir muchas horas; una calentura violenta rae den
vora; pero no quiero médicos ni auxilios, de ninguna es-
pecie. El objeto para el cual os he llamado es este. La,
suma total de dinero que gané con la, venta de mi car-
gamento se halla impuesta en el banco de Inglaterra:
en mi testamento dispondré que sea puesta en vuestras
manos : os suplico procuréis descubrir las familias de los
que perecieron en el buque incendiado. En el Almiran-
tazgo hallareis sus nombres. Distribuid entre ellos hasta
el último ardite de este dinero. Espero no os negareis á
otorgar el último favor que os pide un moribundo: pro-
metedme que cumpliréis fielmente mi encargo. » Asi lo
prometí y nos separamos.

(¡Me he tomado la libertad de suplicar á V. viniese
á verme, porque en la situación en que me encuentro
es V. la única persona en Londres á quien me atreve-
ría á acudir : voy á confiarle un encargo que estoy segu-
ro no rehusará. Supongo recuerde V. las circunstan-
cias de nuestro viage á Marsella sin qne sea necesario
repetirlas. Vendí nú cargamento del modo mas -ventajo-
so , y me vi de un golpe dueño de una fortuna conside-
rable. La opulencia era una cosa nueva para mí., asi
que á sus goces usuales se agregaba para mí el atractivo
de la novedad. Pasé en París algunas semanas rodeado
de placeres, hasta que un dia, entrando en un café co-
gí una gaceta, y casualmente dirijí la vista sobre ia tris-
te relación del incendio de un navio de guerra inglés.
Este anuncio cayó sobre mí corno un rayo celeste: mi
corazón latía, y un temblor convulsivo se apoderó de
todo mi cuerpo; pero sin embargo leí hasta la última
palabra del artículo. El buque que encontramos el día
anterior percibió después la luz aunque á muy larga
distancia, y volvió inmediatamente á prestar auxilio-
pero llegó demasiado tarde, y solo pudo'salvar dos ma-
rineros; "otro buque,'» decía el diario, "pasó á solo
media hora de distancia, pero no hizo caso alguno de Jas
repetidas señales del navio; sobre la conciencia del co-
mandante de este barco» concluía el artículo; "debe
pesar la muerte de mas de doscientas personas. »

«Mi tranquilidad ele espíritu habia desaparecido parasiempre y fueron vanos cuantos esfuerzos hice para re-
cobrarla. Do quiera que iba me perseguían los mas acer-
bos remordimientos. Me acosté por ver si lograba olvi-dar con el reposo los tormentos del dia anterior; pero
un sueño terrrible reprodujo en mi mente Ja escena en-
tera de conflagración con ei estrépito de ios cañonazosde aviso. Desperté horrorizado: tres veces aquella mis-
ma coche volví á dormirme, y otras tantas me despertó
de nuevo la repetición del ensueño. Durante las prime-
ras horas del siguiente dia se hallaba mi espíritu extraor-
dinariamente abatido; pero la alegre sociedad que fre-

veníamos. y en esta postura me dirigió con calma ate-
«unas observaciones sobre materias indiferentes: duran-
te la conversación le sorprendí varias veces mirando

apresurada y furtivamente hacia el Sur y el Este recor-»

riendo todo'el horizonte basta que se aseguró de que el
objeto de su inquietud no se divisaba ya. Díó entonces

media vuelta y con una alegría fingida pero una altera-

ción evidente que se manifestaba en la incoherencia de
sus observaciones , sacó el anteojo, y después de haber

disipado sus temores por medio de una observación de-
tenida, recobró al fia su tranquilidad.

Llegamos á Marsella: poco después encontré un bu-
que que se disponía á darse á la vela para Florencia, y
aprovechando la ocasión dejé al capuau que dispusiese á
placer de su cargamento. Sobre ocho meses habían trans-

currido, y ya habia yo olvidado el suceso que acabo de
narrar, cuando hallándome en una habitación privada de
uno de los hoteles de Londres entra un criado y pone
en mis manos una carta del capitán S. En ella me de-
cía hallarse en Londres, y que habiendo sabido mi/llega-
da me suplicaba encarecidamente le viese cuanto antes

me fuese posible , adviniendo que mi visita seria de la
mayor importancia para él y para otros muchos. Su cria-
do , añadía , tenia orden de esperar para enseñarme el
camino. Inmediatamente salí en su busca. , .,-.

Al entrar en la habitación en que se hallaba, me
asombró el cambio que se había operado en su semblan-
te. Delgado , pálido y desencajado, habia en su. mirar al-
go que indicaba síntomas alarmantes de demencia. Mani-
festó mucha alegría al verme, y ofreciéndome un asien-
to comenzó asi su relato. .

T-Ua historia de un artista se compone regularmente de
dos páginas de muy desigual importancia: en la primera
apenas se halla otra cosa que las fechas de su nacimien-
to y de su muerte y el lugar donde acontecieron, las se-
ñales prematuras que dio de su talento, y tal vez las
distinciones que recibió de los poderosos: la segunda pá-gina se refiere á las obras del artista , y es por consecuenr
cía la mas brillante y laque mayor interés inspira. Com-
prenden estas dos páginas toda la vida del grande escul-
tor de este siglo, de Canova; pero de la primera trata-
remos aquí especialmente, porque la segunda exíjiría por
sí sola un tomo.

Antonio Canova nació en 1757 en-Í»os'sagno, lugar de
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Aquella misma noche el capitán S. no existia ya.



dejó otras fundaciones para animar á los artistas y so-
correrlos en su vejez. ...

no solo como artista, sino también como hombre parti-
cular, por su carácter sencillo, modestó, benévolo, de-
sinteresado, ageno de la envidia, y que siempre había
hecho noble y generoso empleo de sus bienes de fortuna.
Los amigos y protectores de su juventud le habian de-
bido siempre el mas tierno reconocimiento; las acade-
mias todas de R.orna estuvieron presentes en su memoria
al tiempo de morir, y ademas de dotarlas liberahñente

distinguió por su magnificencia enteramente romana,'lá
academia dé San Lucas, en la cual érá 'CanoVa, prín-
cipe perpetuo; esta dignidad estaba vacante antes qué
él la tuviese y se declaró vacante después. No se había
visto desde la muerte de Rafael cosa semejante;, bien
es verdad que todas aquellas distinciones le eran debidas,

una pompa verdaderamente real. En Roma sobre todo se
de 1822; sus exequias se celebraron en toda Italia'con

Largo tiempo hacia que Canova vivia colmado de ho-
nor y gloria, cuando murió en Venecla el 13 de octubre

cripcibn de su nombre en el libro de oro del capitolio.
En fin fue creado marqués de Ischia, y recibió el despacho
ó asignación de tres mil escudos romanos, la cual empleó
toda entera en favorecer y estimular á los artistas y á
las artes. ' "\u25a0

la diócesis de Trevisa, en el antiguo estado veneciano.
Principió desde.luego como Miguel Ángel, como Rafael,
porque de'tocíos*tres puede decirse que no tuvieron ju-
ventud;; asi es que á la ed-<d en que lo general de los ar-

tistas ño hacen otra cosa que imitar, á los quince años,
Canova estaba ya acabando su primer trozo de escultura.
Tuvo al principio qne luchar con todos los obstáculos que
la indigencia opone al desarrollo del talento, pero encon-

tró hombres generosos que le sostuvieron al comenzar de

su carrera; especialmente un noble veneciano llamado Fa-

lten, señor de su aldea que fué para él un amigo servi-
cial,'un protector que le allanó el camino, y supo aun

tiempo mismo animarle y socorrerle. El buen éxito de su

primeras obras mejoró su suerte, y tanta reputación
iba adquiriendo que ya en 1779 el embajador de Vene-
cía le llamó á Roma.
' ;..No tenia entonces Canova masque veinte y dos años,

y'W era conocido como autor de las estatuas de Euridice

y dé Orfeo. Su grupo de Dédalo é Icaro le había valido
una pensión de trescientos ducados que le asignó el sena-

do de' Venecia. Entre los amigos y conocidos del embaja-

dor halló su protegido muchos ilustrados inteligentes que

le dirigieron con sus consejos y le animaron con sus aplau-

sos , y sirviéndole ademas de guia de los escritos de
Winckelmánn y de Rafael Mengs, trabajó con todas sus

fuerzas para la reforma que la corrupción general del

gusto hacia tan necesaria; objeto que mostró bien á las
claras su Teséo montado sobre el Minotauro vencido,
reuniendo el estudio de la naturaleza con belleza ideal
de los antiguos. Desde entonces fue cuando adquirió ma-

yor fama, la cual se estendió, .ñor- toda la Europa y le
grangeó por voto universal e} primer lugar entre ios es-

cultores de su siglo, f.'; \u25a0\u25a0\u25a0\u25a0-.; ,';.'-. _
En 1798 dejó Canova sri patria, conmovida entonces

por las guerras y revoluciones., cpp el fin de hacer.un .
víage á Alemania , y vuelto a Roma, el Papa Pío VilJe
nombró inspector general de bellas artes, y le creó ca-
ballero romano poniéndole por su mano propia las Insig-
nias de esta distinción. En 1802 su santidad le autorizó
para ir á Francia á donde le llamaba el primer Cónsul;
y en efecto tuvo allí la mas lisongera acogida y el insti-

tuto le inscribió en el número de sus asociados. Se le dio
el encargo de hacer un busto colosal de Bonaparte, peso
en este no estuvo tan feliz como en otras obras suyas,
lo cual no impidió, sin embargo, que se le nombrase
miembro de la legión de honor. Todavía hizo Canova
otro víage á Francia pero en crircunstancias muy dife-
rentes , porque fue cuando el museo francés con la en-
trada de los aliados fue despojado de gran parte de las
obras que contenia: su santidad le comisionó para hacer
transportar á Roma todos ios odjeíos de artes que los
franceses habian robado á aquella capital. Esta yez fue
á París con el título y carácter de embajador del Papa,
lo que fue causa para que el genio satírico de los fran-
ceses, resentidos del objeto de. su comisión, le diese el
nombre de embalador de Moma, jugando del vocablo
por la semejanza de sonido de ambassadeur y emballeur.

Poco tiempo después fue Canova á Londres donde el

príncipe regente le regaló una magnífica caja de tabaco
guarnecida de brillantes; pero la triste atmósfera y las
costumbres de aquella capital no agradaron mucho al ar-

tista, y pronto dio la vuelta para Italia, en donde elpapa
le díó el encargo de colocar en su lugar respectivo las
obras maestras que acababan de llegar de París. En esta

ocasión recibió las mayores distinciones : la academia de
San Lucas salió á recibirle ¡ y para mostrarle el papa toda
su satisfacción en una audiencia solemne que se le conce-
dió el 5 de febrero de 1816 tuvo la complacencia de
entregarle por su mano el diploma que acreditaba la ios-.
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deracionque seducía.»
Este retrato corresponde exactamente á la idea que se

tiene formada del escultor de los tiempos modernos que

ha poseido el secreto de la gracia mas ideal, y comunica-

do á los mármoles y á los bronces la belleza mas delicada

y eterna. Las obras de Canova son tan numerosas como
variadas, y solo con hacer un catalogo de.ellas se esee-

deriari los límites de este articulo. Las,mas notables, y

oue mejor convenían á la naturaleza:.de su talento son:

el gruoo de Psiquisy Cupido, grupa-admirable, en que

se vé la espresion de una dulce melancolía, y de la mas

sencilla inocencia, en quenada hay que sea repugnante

ni violento, en que el arte mas severo y mas positivo ha

conseguido espresar las ideas mas fantásticas y sublimes;

ia Venus saliendo del baño t que.es bellísima considerada

como espresion de sentimientos de ternura é ingenuidad,

el Hércules y Lycas, grupo en que no se encaen ra a

la verdad el necesario vigor, porque es cosa que suele

faltar á Canova, pero fuera de eso es de excelente com-

posición, de mucho ingenio en el modo de agí upar las

, figuras/yde grande originalidad ; el :Páris m%?o^

Un viagero inglés que conoció a Canova en cierta
tertulia de gente principal ha dejado la siguiente descr!p=
cion de su persona: "Era (dice) un hombre de unos se-
senta años, de mediana estatura y esterlor sencillo. Nada
tenía de aquellas facciones } pronunciadas , musculosas,
enérgicas, nada de aquella cara contraida, aquel perfil
vigoroso que distinguen á los indígenas de la Italia me-
ridional, El conjunto de to.dá; sft persona era mas bien de-
licado. , blando y gracioso: ; él c|bello corto y de color
Oscuro formaba rizos, naturales; ai rededor de una cabeza
que espresaba el caudor y ja serenidad. Ninguna afec-
tación se notaba en su. tr'age y pó.'r-te tenía un no se que
de interesante y atractivo la fisonomía, de aquel hombre,
cuya edad avanzada esparcía sobre, sn.rostro una tristeza

anticipada si producirle las arrugas y entorpecimiento de
la veiez. Era su semblante espreávo y despejado, su

frente espaciosa y prominente, su mirada llena de fervor
y sinceridad, de filosofía y dé amor \ en fin un no se que
de elevación y gracia al misino tiempo, de franco y de

grave, que indicaba un alto grado de cultura intelectual
y de trato de gentes, unido todo esto á un conocimiento
delicado da lo bello, á un talento claro, á un gusto de-
licado, á un carácter dulce, y á cierta templanza y mo=
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bres de talento, de lo que él mas se, alababa con 8enci«
Ha admiración era del mérito de sus cuadros, y apenas
hablaba de sus mas bellas estatuas.En el número de es-
tas últimas deben colocarse también las de la madre de
Napoleón, de María Luisa, de la princesa Ester hazy , de
Washington, y sobre ledo la de la princesa Borghése
conocida bajo el título de la Venus victoriosa.

Últimamente, el caíácter particular del talento de
Canova poco viril, poco enérgico, estrañoá las emocio-
nes del terror, carecía de algunas de aquellas cualida-
des sobresalientes que grangeau al artista el primer lu-
gar entre sus rivales de todos tiempos, y se le puede
aplicar lo que de Policleto decia Quintiliano-. "Su xaér
rito consiste en la gracia y el acabado, y aunque la voz
pública le conceda la palma, hay críticos que le acusan de
falta de fuerza. En efecto ha dado belleza á la figura
del hombre, pero acaso le ha quitado aquella espresion
de majestad solemne de que se rodea la divinidad.» Do-
tado de un talento suave y femenino, las pasiones con-
vulsivas, la agonía de la desesperación, las visiones es-
pantosas, la audacia del pensamiento no se encuentran
en sus obras; pero bajo su mágico y vssto dominio esta-

ban las pasiones tiernas, los deseos vagos, las degrada-
ciones delicadas , las ilusiones de Ja belleza sobrehumana,
las formas llenas de gracia, de prestigio y de juventud,
las creaciones sencillas, bellas, puras é ideales.

presenta un conjunto feliz de gracia y fuerza, reuniendo
la blandura de Cátulo á la morbidez del Corregió; el

grupo de Venus y Adonis que muestra en todo su po-

der el ingenio y talento de Canova; las Gracias, citadas

frecuentemente como obra maestra de escultura, D0°bs"
tante que se alejan un poco de ia sencillez antigua; la Nin-

fa recostada que no adolece del mismo defecto, y cuyas

formas son tan suaves y bellas; por último la Magdalena
penitente, figura animada por el espíritu y severidad in-

teresante del evanglio, obra admirable por todos concep-

tos , en la cual el artista se ha elevado al mas alto grado
de sublimidad moral.

Canova ha hecho también muchos monumentos fúne-
bres de mas ó menos mérito, algunos de los cuales no

son dignos de su autor. Sin erabargo, siempre ocupará
entre ellos un lugar distinguido, por sus maníficos leo-
nes , el mausoleo del papa Rezzonico , que acaso no cede
á otro en Roma si ya no es al sepulcro de Julio IIen la
iglesia de San Pedro ad vincula, y al monumento de la
princes a de Santa-Croce, creación interesante y poética
de gran perfección en sus detalles. Por lo que hace á los
bustos q ue hizo copiados del natural, generalmente ca-

recen de vigor ; bajo su cincel todos los hombres son si-

baritas y todas las mujeres Elenas. Tampoco sobresalió
mucho en los bajos-relieves ni en sus cuadros, y con to=

¿o eso, por una debilidad muy frecuente en los hom-

(Canova.)
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